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Unes entreviifa con 
ei popuíar «MÀHIL» 

por LUIS A. SOLKR MA'J-AS 

i | O D A V I A 
palpita en noso-
tros el recuerdo 
de !a memorable 
jornada -que que­
darà e s c u l p i d a 
con letras de oro 
en los anales de 
nuestra historia 
Parroquial- vivi 
da por nuestra 
Ciudad el dia 22 
de Agosto ultimo 
con motivo de la 
solemne toma de posesion de la di-
rccción espiritual de nuestra Pa­
rròquia, del que hasta entonces ílió 
cl mas apreciado y respetado de 
los Ecónomos, el Rdo. I)r. D Pe­
dró Xutgia. 

A la sombra de esc Tcmplo T̂ a-
rroquial, que en un dia no muy Ic-
jano fué el primero de los màrtii-es 
de la capital ampurdanesa, revistió 
la ceremonia el caràcter de acto de 
desagravio, por el del i lo que en su 
seno perpetraren con sana diabò­
lica, aquellos pocos desgraciados 
-no merccen otro calificativo- que 
con la blasfèmia en los labios y 
odio en el corazón rendian tributo, 
crucificando la Casa del vSefior, a 
las perversas doctrinas que los < sin 
Dios> y los «contra-Dios», que 
agazapados muchas veces tras un 
nombre de apariencia respetable, 
les habían imbuido. 

Dcsterrado hoy el cspíritu del 

mal, que tantas víctimas inocentes 

ocasiono, el pue-
blo de Figueras 
presididü por sus 
dignas Autorida-
des -magna com-
pcne t rac ión del 

\ Poder del Estado 
y de la Iglesia- y 
gozoso de poder 
manifestar en tan 
trascendental ac­
to su espiri tu rc-
ligioso, congre-
góse en las puer-

tas del Templo, para testimoniar 
al Rdo. Dw Xutgia, la alegria que 
rebosaba en su corazón por el nom-
bramiento con que el Excmo. Sr. 
Obispo le había distinguido coin-
cidiendo con el deseo de todos los 
Icligreses. Brotaren espontàneos 
los aplausos e impulsados por el 
entusiasmo reinante pcnetramos en 
la Parròquia, mientras en nuestro 
interior sonaban aquellas palabras 
que màs tarde cscuchàbamos de 
boca del propio Dr. Xutglà: —«Va 
tenemos l\'ii"roco...» y los que he-
mos tenido la fortuna de merecer 
su trato, cemprcndimos todo el al-
cance de su significación... 

Al recordar tan fausta fecha, 
qucremos Uegue hasta él, nuestro 
qucrido Afosén Pedró, ai par que 
nuestra hlial adhesión y respeto, la 
seguridad de que esta Juventud de 
A.C., estarà siempre a su lado, di-
chosa de aportar su granito de are­
na en bien de la Parròquia. 
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^J^ „̂as3BiBÍi[Jl· N 1,0 adolece (!e in-
gralituLí? Mrís ha iieg-<ido e! iiioiiienio 
que !('. fibríi sensible de iiueslros co 
razont'H .se despíeile y dejemos de 
pensar en el mar cara pencar en la 
g-ota de rocío. 

Decimos e.sto que lan disonanle 
parecc, porqiie iiuicho se habla de los 
altozanos y poco de los monlíciílos, 
mucho de policromades jardiíies y 
poco de tlores silvestres y lanibién 
^por qué no? niucho de Cdmp.jiias y 
poco de carnpancros, 

Leernos con frecuencici: 'La ca-
denciosa, sonora y grave voz de las 
campanas llena el aire de majestuosa 
graniiïZd» I^ero '̂.quléii ha visto es-
crito el campanero que lira de la 
cuerdii esia sudoroso y agoíado?, 
Nadie, esra es la trisíe y caiegórica 
respiiesla 

Basta y.i de ingratitud e iucoin-
prensi'ni, no-otros no coiiseiiliíemos 
que mitsti'C) cauipanero, el poiuilar 
«Manel», pi.ieda decir que sus esíuer-
zus y r>bnegación (cuaren'a anos lo^ 
candi) Cil·lupanas), hayau sido esíéri-
ies a nuestra sensibilidad y por eso 
desde estàs iíneas queremos elevar 
hasta ia cinia del cauipanario la labor 
de este tiombre, tan elocueiite como 
incon^prendida 

Eüo me ha decidido, con inagota-
ble ausia de ofrccer un granito de re­
compensa a nuestro «Manel», a en-
caminarme hacia su casa, pensando 
en la gota de rocío y en la flor silves­
tre. 

— Buenos días, «Manel». 
— Muy buenos los tcnga Vd. 

^Quc desea? 
— No vengo a comprar meloncs, 

ni cirios, ni nada Vengo unicamcnle 
a solicilarle una «interviu» para nuss-
tra revista, 

Su sembiante se cubre de una au­
rèola de safisfacción, ei interior de 
aque! hombre siente, al fm, la prime­
ra caricia de ia gratitud. Me invita a 
pasar ai comedor y me ofrece asicnio; 
aquí dudo un instante ^me cobrarà ia 
silla? Pasa la falsa alarma y empicza 
la entrevista: 

— ,í,Cuàntos afios lleva Vd. de sa-
crisfan y campanero en la Parròquia? 

— Cuarenta y cuatro, responde 
sin inmutarse. En el 1900, continua 
diciendo, contaba yo docc anos y era 
ayudante de sacristan, a los dieciocho 
desempeíïaba las funciones de cam­
panero. Cuando Mossèn Pedro Aro-
las (q.e.p.d.) cstaba de Parroco, yo 


